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Señor Rector: Señores: 

El artfoulo G6 del Reglamento lle Tribunales, 
nl declarar que los Jueces y T1:ibunalts existen· 
tes continuúan administrando la justicia criminal, 
mientras se orgn.nize el respectivo jui·ado, trae á 
la mente dos graves é interesantes ctll~stiones:­
Es la institncion del jurado preferibie ú la de los 
jueces permanente:-? y dado caso que lo fuera 
abstractaÍnente consiuerada, ¿conven<lríu. su c~ta­
blecirniento en el Perú? 

Sin ideas precor!ce bielas, sin espíritu de ese u e la, 
con la calma y la imparcialidad propias del que 
buzca la. verdad por el sulo deseo de encontrarla; 
para ser iluminado por ella, voy á ocuparme del 
exámen de esas dos cuestiones. No se me ocult•m 
las dificultades de la materia, ptro la misma cir­
cunstancia de ser ella tan ardua, me anima con 
la esperanza de que las inperfecciones <le este 
trabajo, serán en parte compensadas poi· la inpor­
tancia de su objeto. 
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L!am:Hlo, cfcctivamcntc, el Pode1· Judicial ú de­

cidir ~obre el honor y la vida, la libertad y la for­
tuna de los hombres; todas las cuestiones que se di­
rijan ú la determinacion del modo mejor como de­
be llenar sus diferentes fiues, se hallan revesti­
das del mas alto y trascendental interes. Nunca 
se habrán ponderado suficientemente los efectos 
saludables de una buena administracion de jus­
ticia. Ella es In, única garantía del derecho , y en 
consecuencia, el fundamento de todo órden dura­
dero. Solo ú su nombre puede desanollarsc la ac­
tividad individual y hacerse posible el rnrdadero 
estado soc ial , por que la falta de la justicia1 rom­
piendo el (mico lazo que une y armoniza todos los 
derechos ele los incli \i ducs, sustituye á la accion 
imparcial é igual para todos del poder de la so­
ciedad, la accion del poder individual, ya sea 
que ese poder se manifieste por la inteligencia, 
fas 1·iquezas ó cualqnier otro género de influen­
cia, y crea por consiguiente un verdadero esta­
do de guerra, por que en el fondo lo que predomina 
es el derecho del mas fuerte. Es por e~to que 
cuando se trata de la organizacion Jel Poder Ju­
dicial, debe procederse con la mayor circunspec­
cion y cordura, y examinnr Ja cuestion no eolo á 
la luz de principios puramente racionales y abs­
tractos, si no teniendo en cuenta mas que todo 
las circunstancias especiales del país para el que 
se legisla; por que tratándose no de la determina­
cion <le las leyes mismas de la justicia, sino del 
modo de hacer imperar esas leyes, no del fondo 
in ni.riab le del derecho, sino de la forma con que 
debe hacerse efectivo, hay que atender á Ja parte 
Yariable de nuestra naturaleza, al carácter particu-
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lar de cada pueblo y á su modo de existencia ac· 
tual, si no queremos dejarnos alusinar por ideali­
dades, que careciendo de todo elemento de vida, 
producirían en la pníctica un resultado entcramen· 
te contrario del apetecido. Una de esas idealida­
des es en mi concepto la organizacion del Poder 
Judicial en la forma de jurado. 

Los partidarios de esa organizacion la conside· 
ran sin embargo, como la mas perfecta y aventaja­
da que se haya podido inventar, y en su deseo 
de darle prestigio y autoriüad, hacen remontar 
su orígen [L los primeros tiempos de la sociedad 
11umana. El jurado, dicen, establecimiento amigo 
del hombre y <le su libertad; nació con la socie­
dad civil y fué anterior [t las leyes escritas. Los 
jurados considerados en su orígen no eran otra co­
sa que los prohombres ú hombres buenos, que ca-
·1 / l . ' . d ua vez que ocurria a guna quepo contien a en-
tre los particulares, eran llamados para juzgarla 
en cuanto nl hecho y al derecho; porque cuando 
los hombres, se agrega, no formaban un estado 
ó cuerpo de nacion, sino que vivían en hordas ó 
aduares, sin gobierno ni leyes positivas, es muy 
natural creer que si se suseitaba entre ellos al­
gun debate "ó contienda, la sometiesen al juicio de 
los ancian~s, de los vecinos y amigos; y be allí 
el juicio por jurados. 

Bajo el triple aspecto de la historia, de los 
principios y de los resultados que debe producir 
su aplicacion en la práctica, se trata pues de pre­
sentar el jurado como la mejor forma ele organi­
zacion del Poder Judicial. Bajo ese triple aspecto 
vamos tí examinarlo tambien, para manifestar 
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q ue esas apreciaciones son, cuando no erroneas, á 
lo menos exageradas. 

Desde luego y concretc'tndouos á la cuest.ion 
histórica , es evidente que ningun hecho positivo 
puede alegarse en esta rnatcrin, por que los pri­
meros pasos de la humanidad se hallan envueltos 
er1 la oscuridad mas profunda. Mas si tratamos 
de descubrir por la indnccion lo que no es po­
sible que nos digan los hechos con su irresistible 
elocuencia, p::trece que hay menos fundamento 
pura afirmar que el jurado nació con las primeras 
sociedades, que parn negarle tan respetable como 
honrosa antigüedad. Efecti vamcn te: e u ando los 
hombres vivian aislndos é independientes unos de 
otros, el padre ó jefe de familia era quien ejercía, 
respecto de ell::t, todos los l1ercchos de· la sobern­
nia, síendo él por consiguiente quien iriVe~tia fa. 
potestad de amdini~trar justicia, arreglando y de­
cidiendo las diferencias que pudieran suscitarse 
entN los miembros de ella, y reprimiendo y cas­
tigando sus faltas y sus delitos. lfas cuando por 
la sucesiva reunion de las familias se formaron 
las sociedades ct\·iles, si bien algunos creen que 
sus jefes respectirns formaron una junta 6 consejo 
que ejercía repecto de la comunidad las mismas 
atribuciones que tocaban antes :Í cada uno de sus 
miembros sobre su propia familia, es mas natural 
que tomáedose por modelo en la nueva sociedad á 
la autoridad paterna, se reconociese como jefe al 
11ue mas se distinguiese enh'e ellos por su valor, 
sabiduría y prudencia. Por eso Aristóteles llama 
el primero y mas digno de los gobiernos al prin­
cipado, y por eso Cictron afirma que las n~ciones 
antiguas se sometieron primitivamente á reyes. 
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Pues bien: los reyes, caudillos ó jefes, ejercían un 
poder omnímodo y absoluto; no había nutoridad 
que no dependiese de ellos,ni po<ler alguno que no 
se refiriese al suyo. siendo ú la vez legisladores, ad­
ministradores y jueces. V crclad es que ncrecen­
ta<las las sociedades y extendi<las las relaciones 
de sus individuos, haciéndose cada vez mas com­
plicado y difícil el mecanismo del gobierno, tuvie­
ron que delegar sus facultades judiciales, que al 
principio ejercían personalmente; pero reservándo­
se siempre el conocimiento de los asuntos mas 
graves y el derecho de resol verlos todos en úl­
tima instancia. 

Cierto es tambien que la historia nos ofrece el 
ejemplo del pueblo A tenicnse, dictando senten­
cias de expatriacion y de muerte. reunido en las 
plazas públicas en la época de su oclocracia. Mas 
puede verse en esto el orígen Jel jurado? Pueden 
decir algo en favor suyo las decisiones de un po­
pulacho voluble y desenfrenado, que violando to­
do principio de justicia y desconociendo todo sen­
timiento de deber y gratitud, solo sabe pagar con 
la cicuta y el ostrasismo los mas eminentes servi­
cios de sus mas grandes ciudadanos? En A tenas 
no puede verse ni el principio del jurado ni el 
orígen de ninguna organizacion judicial por la 
sencilla razon de que no había ninguna. 

Prescindiendo pues de la cuestion histórica, en 
cuyo terreno nada nos es posible avanzar, ni en 
pró ni en contra del jurado, por que él carece de 
historia, veamos si el exámen de los principios 
en que esa institucion se funda, puede darle el 
prestigio que la antigüedad le niega. 

A. cinco se reducen todas las gnrantías que de 
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la naturaleza. del jurado pueden desprenderse en 
pr6 de la buena administracion de justicia, Esas 
garantías, únicas que el análisis mas delicado des­
cubre en la organizaeion del jurado, tal cual lo 
conciben sus mas ardientes part1<larios, tal cual 
existe en Inglaterra, en donde parece que se ha 
realizado el tipo .de su organizacion, son las si­
guientes: el sorteo de los jneces para cada causa; 
la unaminidad de los jurados en el veredicto; la 
espontaneidad en el fallo, esto es, la cualidad que 
él debe tener de ser pronunciado bajo la sola in­
fluencia que sobre los jurados ejerza la simple re­
lacion de los hechos, y no en vista de los alegatos 
de los abogados ; la calidad de que los jueces co­
nozcan solamente del hecho y no del derecho, y 
finalmente, la igualdad de los jurtidos con el 
acuerdo. 

De estas garantias, unas son verdaderas ven­
tajas que nacen de la naturaleza del jurado; otras 
son remedios contra los defectos que de esa mis­
ma naturaleza se desprenden. Veamos si esas ven­
tajas pertenecen exclusivamente al jurado, si esos 
remedios son capaces de salvar todos sus inconve­
nientes. 

El sorteo de los jueces para cada causa es ele 
todas elhls, la mas importante en concepto de los 
juradistns. Estando los jueces permanentes, dicen, 
bajo la clepe11dencia del que manda, no son libres 
en el f'jercicio <le sus funcioHes, careciendo así de 
la primera y mas importante cualidad que debe 
tener un juez; y por otra parte, agregan, el hábi­
to de juzgar los hace duros y descuidados, hasta 
el punto de pronuciar su fallo sin tener conciencia. 
clara del hecho sometido á su juzgamiento. 
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Ver<lad es lJUe la indepemlcncia Lld J>o<ler JU­

<licinl es la mas sólida garantía <le una Lrnena ad­
ministrncion de justicia. y que cuando ella falta, 
la liberbul individual y los mas sngra<los derechos 
<lel homb1·e se hailnn expuestos :\ los mas sC'rios 
peligros. Pero es imposible cons(·guirla foe,ra del 
jurado? Es ncaso fatalmente necesario que los 
jueces y nrngistrados pern:.n.ncntes sean nombra­
dos poi· el Gobierno y amoyilJlcs tÍ. su rnluntud '! y 
si no lo son, ú si se concibe que pueda11 no se1·lo, 
por que se <licc en tésis general qne (lepcnden del 
Gobierno y sufren su i11fiuci:cia? El hecho de que 
así suceda en taló cual pais, ú unjo esta ú aquella 
forma de oro·anizacion ¡)olítica, 110 es de ninbo-nn 

"" < modo bastante para darle un nlcance que no tiene 
formulando un principio general. Pero <lcmos por 
supuesto que sea auexa ~t la institu<:ion de los 
jueces su dependencia del Gobierno. No es po­
sible imajinar ·1ue hayr. nlgnno tan imnornl y cor­
rompido hasta el p1mto de <pie se nlga de ella 
para librar <t un criminal de la pe1n yye le impone 
la ley. Xi qué iutcres podía tener tainpoco e11 ha­
cerlo'? Sedn los -iunio·os v los partiua1·ios <ld Go­
Lierno 10:5 asesinos, l~s i~1cendiarios y los latl ro­
nes? Y en caso de (1ne así fuere, poLhía proceder 
tan torpe111cntc siu lalJrn.1· su propia ruina? X o 
hay derecho tampoco para su poner en un juez 
tan punible condecendencia, ni tan triste debilidad, 
hasta el punto de absolver ú un criminal cuya de­
lincuencia esüt comprobada, ú aplicar :í: un inocen­
te la pena que la ley solo estableció para el cul­
pable, solo por que r.sí lo quiso el jefe de la N u­
cion. Y esto que nos dice b razon viene ~t compro­
barlo la expericncía. Nuestros s0lo~ an;.ílcs judi-
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ciahs La::,tau tt c~te efecto del moJo mas c.:ondu­
yente. 

Sicm1o los jurados sacados indistintamente <le 
entre touos los <.:iu<ladados que reunen tierras 
cualidades, que generalmente son la <le sentido 
camun y cierta renta es mucho mas natural, y 
hasta cierto punto indispern:able, que tengan cu 
muchfoimos casüs alguua rcla<.:ion con el acusado, 
fayorable ó adversa, de amistad ú encmisla<.l, de 
de rivalidad ú simpt1tia, por interesrs comunes ú 
ó contrarios, por opi11ioncs personales ó por es­
pfritu de partido, que les impida proceder con rec­
titud. 

'l'ratándosc del juzgamicnto de los deiitos públi­
cos, es cuando uwjor pueden rtpreciarse todos los 
<lefc:dos y todos los peligros <lel jurado. En efec­
to: en tiempob de convulsiones políticas ó cuando 
una sociedad se halla diriJi<la en partidos que 
se disputan encarnizadamente el poder, pocos son 
lo::; ciu<la<lados que no militan bajo la bandera de 
algmw, contándose naturalmente en este número 
<t los jurados, que se sacan in<listintamcute de la. 
masa t!e ellos. A.hora Lien: puede esperurse <le es­
tos hombres apusio11a<los, que pertenecen tt un 
partillo ó 1al vez tt una facciou, cuyos impul­
:ws ilO son moderados por una rnzon ilustrada ni 
por el ldoito de hacer justicia, que den un fallo 
arregla<lo <t ley si alguno de sus contrarios tiene 
la mala :suerte de ser juzgado por ellos? En . cir­
cunstancia!:! de esta especie son los jurados una ar­
ma terrible con que los partidos se emangrentan 
mutuamente. La irrcsponsaLilidad legal, nacida 
<le que ellos juzgan únicamente del hecho se<Tun 

• • • I b 
su conc1encrn, viene a confirmar esta opinion. Y 
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h hi-;tori:t lle la reforma y la rcrollll:ion inglesn, 
y los honibles hechos <le la r e,-olucio11 f1·<11H:esa, 
vienen tÍ: reforzarla. El J uri Jacobino. ma11damlo 
medio millon ele vídimas al cadalso, será siempre 
un sangrieuto reproche coutt·a el jurado. 

Bien pwliern decirse que las anterion•s rdlec­
cioncs son igualmente aplicables ~( los jueces per­
manentes, no teniendo por consiguiente1 b:ijo c:'!­
te aspecto, 11ing1rna superioridad sobre el jurado. 
Mas la experiencia ,-iene a<1uí talllbien en nues­
tro opoyo para mn,Hifestar que esa ob:w1·vacion no 
es CX<LCt<t. L'.1 eX[HH'ieneia lrn. dvmo;;trndo efecti­
vamente qne aquellos son generalmente ex.trníios 
ú las ajitaciones de Jos partidos y :( la lttdrn de 
las faccioBes, sicn\lO por lo comun los únicos es­
peélaclores imparciales de ellas¡ hecho que de otro 
lado, se explica perfectamente, por que su llece­
sária ilustracíon hace f]_UC el in1perio ele las p:isio­
ne.; sea en ellos infinitamente menor qnc~ en los ju­
rados, y pop que la. costumLre ele juzgar segun la 
ley, de hacer j\t~ticia en todo caso y el haber he­
cho Je la admi11i,,tracion de ella. una profesio11, 
influye podernsamente parn que, ann en estas cir­
cunstancias extraordinarias, sus pt".)Cedimientos 
se revistan con el sello <le la justiGcacion y recti­
tud. Finalmente, los jueces permanentes no solo 
son moralmente responsables <le sus actos, sipo que 
tambien lo son leg,tlrnente; y esta circu11staneia, 
unida tÍ la ele estál' unos subordinados <t otl'Os, Yie­
ne á constituir otra importantísima garantía do su 
imparcialidad en todo ca~o. 

Pero vengamos á los efectos perniciosos que el 
hábito ele administrar justicia debe producir en 
opinion ele los juradistas. 1•:1 continuo ejercicio de 
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]a jllllicat.111·n hace :t los jueces tlcsruidad os é im1i­
fore11tes, diec11, ¡101· r111e la costumLre de Lnscnr 
cu!p'.lLles les inspira una prevcncion general cou­
tra los acusados, di8po11iéndolos ú follar con una 
prccipitacion ce11surablc. Un juez nuevo , vgregan, 
t:ntra :í: dese mpelinr sus funciones lleno de descon-
1i~nza y cscrúpnlos, y atemorizado del mini::-terio 
<111c va ú l'jereer cuando tiene que fallar sobre In. 
vid:t ó derechos de sus se111<>jantcs, ll<> se resuelve 
ú pronunciar su follo , ~ino Hl cabo de un gran es­
tudio de l:t <·an~a y de repetidas comparneiones y 
ex:ímene¡;; al parn que el mismo, nlgunos años 
dcspncs, se ha vuelto indolente y despreoeupndo, 
resolYie11do sin extÍn1cn las dificultades mas grnves. 

Cierto es y muy 1rnturnl tambien que los prim~-
1·os pasos del juez <:n su espinoso camino se lmllen 
revestidos de la desconfianza y vacilacion eonsi­
guie11tes tt Hl inespi:;riencia y pocn Vl'r!"'acion, y 
que tt medida que va ejercitando sus importan­
tes funciones vaya adquiriendo al mismo tiempo 
la scg·11rid:ul y el aplomo <le que carecía al prin­
cipio. Pero (·ste hec110 es el hecho ma5 ordinario, 
lllas 11at11ral y mas lógit:u, y sería \'crdaderamen­
te 01·igi11al que 110 sueediern así en t:l ejercicio de 
la 111ngisti'ftt.nrn, como sucede c11 el desernpefio 
<le toda prot'esion y empleo. Lo que losjuradistas, 
pues, llaman descuido en este cnso, no viene á ser 
Ot1·n cosa qhc la cie11cia, la práctica y el saber, en 
cuya virtud los jueces ejercitados resuelven con 
rapi<le;,; y seg-uri<la<l los asuntos sometidos á su 
juzgamiento. Y en cuanto á aquello de que se 
vuelven crueles, es una imputacion gratuita, des­
p1 ovista de· todo fundamento racional. La costum­
bre de castigar el crímcn les da oca.sion de impo-
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nerce lle ltt s desgracias y debilitlades de sus se­
mejantes, y llnturalmente la <le compadecerlas. 

La unamin idad de los jurados en el veredicto, 
segunda ventaja que se atribuye al jurado, es, se 
<l ice, una inapreciable garantía para el acusado. 
:Mas la. experiencia tiene demostrado que la opi­
nion de los jurados es generalmente la que ha de­
jado conocer el magistrado permanente, que debe 
presidirlos al hacer la relaeion de la causa, por la 
dificultad que tienen los jurndos de formarse una 
propia y por la deferencia qu e la ign01·anciv otor­
ga siem[H'(· al saber; y en los easos en que, por la 
sencillez de la cucstion, no necesitan de sn aseso-
1ia, su opinion es indudablemente la misma que 
habría tenido un solo juez; de modo que en cual­
quier easo la tal unaminidad no es mas qne, 6 lh 
opiuion de un solo hombre, 1í la que hubiera tenido 
un solo h'.:lmbrc. 

La circunstancia de no conocer los jueces sobre 
el derecho sino sobre el heeho, es otra de las ga­
rantías del jurn<lo. Era muy natnrnl que se hicie­
ra lo posible para atribuirsela. No ex1jiéndose ni 
pudiéndose exijir ~í los jurados el conocimiento de 
la legislacion del pais ni el de los principios ge­
nerales d~l derecho, 1rnsturía la sola enunciacion 
de que ellos juzgaban tambien sobre este, para que 
fuese r.ondenada, sin mas trámite, la institucion, en 
virtuJ del sentido comun únicamente. Mas vamos 
~í mrrnifesta1· q uc esta condicio11, como la anterior, 
no se satisface en realidad. La ncces:.íria c011exion 
del hecho con el derecho, de modo que en mu­
chos casos no se pueden separar, se comprende fá­
cilmente, teniendo tan solo las mas ligeras nocio­
nes de la legislacion criminal. Quién qué las po-
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sea no comprende :í primera yista, por ejemplo, 
que desde el homicidio cnlifiea<lo liasta el que se 
cornetP. en dcfe1rna propia, lrn y nna infinita grad ua­
cion, y que para hacer Iu apreciacion COTl\'t·niete <le 
las circunstancias agravantes ó atelluanks que :ia­
yan concurrido, hay necesidad <le algo mns que . 
sentido comun y probidad( 

La expontanei<lad del fallo, esto e~, que la deci­
f'Íon emnnc de la impresion que en los jurados ha­
ya causada la relecion de los heehos y no lle los 
alegatos ó sutilezas <le los abogados, y la igual­
dad de aquellos con el acusado, completan el re­
pertorio de las ventnjas del jurado. Examinémos­
las rápidumentr. 

El derecho de defenza, complemento indispen­
sable de todo derecho: preciosa garantía de la li­
bertad, exigencia imperiosa de la ra"Zon, sin cnya 
existencia e8 inconcebible principio alguno de 
justicia, ha sido gravado por Dios en el c0rnzon 
del hombre y se hulla. consignado en todos los 
códigos del mundo. Y sin embargo tt nada mé­
nos que :i su extincion nos llevan los juraclistas. 
Y no podia se1· de 011·0 modo: ignor&ndo los ju­
rados mu2has veces hasta los mas ~encillos prin­
cipios de la mas elemental instrnccion, ¿como po­
drían formar concei-•to ante las encontradas dc­
fenzns de los abogados de las pnrtes't Al oir al nno, 
creerían que l'stalia de su parte la razon y la. jus­
ticia, para inclinarse des¡n1es :.Í. favor del otro, ltH'­
go que escucht\ran i:,:us alegatos, obteniendo por 
todo resultado, llnra. e-xpresúrnos en términos ló­
gicos, el pasar de la duda negativa tÍ: la el u<la po­
sitiva, que no por ser positiva <leja de ser duda. 

Poi· lo qu:~ respecta á la igualdad de los jurados 
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con el acusaclo, ba:ita decir tp1c ella tcn<lrfo alguna 
significacion en los paises en que, en virtud de 
una defectuosa organizacion, existe la distincion 
d8 clases, y q11c relativamente á estos, esa cir­
cu11stancit1, lejos de constituir una ga1·antía, po­
dría se1· en muchos casos de pcrmiciosos efectos 
para la en usa de la justicia; por que por el hecho 
de existir la tlistin cion indicada, debe existir allí 
tambicn el espíritu de cl~se, de modo que los 
miembros de cada una de ellas han <le estar ani­
mados de parcialidad en favo1· de todos los que 
á ella pertenezcan. Toda la ventaja es pues para 
el criminal, en perjuicio del derecho de la socie­
dtlLl. 

Del ligero exúmen que acabamos <le hacer de 
las pondera.das garantías ele que se puede rodear 
tl la administrn,cion de justicia en el sistema de 
jurados, resulta pues que unas no le pei·te11ecen 
y otr:is , ll'jos de se1· v eutnjas, co11sti1uyen los ma­
yores clcl'cc:tos ·de esa orga11izacion. El sorteo lle 
los jueces, por ht~ circunstancias <le estos , quc<la 
reducido J. un juego de lotería; la exp0ntaneida<l 
del fallo, privando al ac~sado del derecho de de­
fondcrsc , establesc un principio infractorio de todn. 
justieia, atentatorio á tod03 los <lercchos y contra­
rio <t las mas expontáneas inspiraciones de la ra­
zon; b igualdad de los jul'aclos con d acusado, 
consecuenci n. de una organizucion social a bsurcla, 
es en si misma otro absurdo, que conduce ll la 
impunidad Je los delincuentes , y tinaluientc, la t.:na­
minidacl de los jura.dos en el fallo y h · limitacion 
de sus fu11cio11es al conocimiento y calificacion de 
los hechos, son dos ilusiones ú que solo corn:spou· 
de uu aparato c1c realillúd. 
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Mas sobre todas estas consideraci_ones, hay una 

que no Súlo hace inaceptable sino odiosa, la insti­
tucion del jurado. Esa consi<leracion es la ele que 
debiendo conocer los jurados de los hechos, con­
forme ~t su conciencia únicamente, son comple­
tamente irresponsables en el ejercicio de sus fun­
ciones, sien<lo al mismo tiempo irrepnr'afües las 
injusticias que cometan, por no caber de su-ve re· 
dicto recurso alguno de apelacion. De donde re· 
sulta que puedan disponer tÍ. su arbitrio de la vi­
da, del honor y de los mas sagrados derechos del 
hombre , con la seguridad de que no hay poder al­
guno capaz de correjir sus desmanes. 

El resulta<lo qne hemos obtenido estudiando la 
institucion del jurado en si misma, casi nos dis­
pen8a. de manifestar lo que ella :::cría aplicada á 
nuestro estaLlo soda!. Si acabarnos <ie ver que los 
principales escollos con que toca esa institncion 
son la falta <le luces y divisiones <le partidos, ya ::>e 
concibe que ella sería una verdadera calamidad 
en el Perú, donde la ignorancia mas profunda es 
el <listintirn de las masas y donde la reYolucion 
ha sido hnsb. aquí el modo de ser ordinario. 

El no haberse JleYado á cabo la indicada dis ­
posicion del Reglamento de tribunales, relativa ú 
los jurados, nos pone pues en el caso de folicitur­
nos; por qnc sin duda habríamos tunido que Dgrc­
gar muchas desgracias ú las ya sufridas, si en nues­
tras frecuentes convulsiones políticas hubiéramos 
tenido tan p~ligrosa institucion.--

JVenceslao . .:1 lzamora. 


